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			Fernando Hernández Valls

			El año que vivimos sin Gobierno

		

	
		
			A Rocío, a mis padres, tíos, primos y abuelos (allá donde estén).

		

	
		
			1. Trescientos catorce días sin Gobierno

			 

			«El resultado de la votación ha sido el siguiente: votos emitidos, 349; votos a favor del candidato, 170; votos en contra del candidato, 111; abstenciones, 68. Señorías, al haberse alcanzado el voto favorable de la mayoría simple de los miembros de la Cámara, queda otorgada la confianza al candidato, don Mariano Rajoy Brey, lo que le comunicaré a su majestad el Rey a los efectos de su nombramiento como presidente del Gobierno. ¡Enhorabuena, señoría!».

			 

			Con estas palabras, pronunciadas por la Presidenta del Congreso, Ana Pastor, exactamente a las 20:25 del sábado 29 de octubre de 2016, se puso fin a 314 días sin Gobierno. Un periodo histórico para España, el más convulso a nivel político desde la Transición a la democracia cuatro décadas antes. Diez meses sin Ejecutivo que pudiera tomar decisiones trascendentales que comprometieran los Presupuestos. Un tiempo en el que la economía nacional no sufrió en exceso, ni bajaron las cifras del paro, sino que se llegaron a crear más de 500.000 puestos de trabajo, y en el que muchos españoles llegaron a pensar que sin Gobierno se vivía incluso mejor que con él. Así, al menos, nadie podía subirnos los impuestos.

			Los casi doce meses que España ha pasado en funciones hemos entrado a formar parte de un ranking de dudosa reputación. Nuestro país se ha situado en el cuarto puesto de la lista de naciones con más días sin Gobierno, sólo superados por Bélgica, que estuvo 541 días, por Moldavia, con 528, y por Camboya, con 352. Ganamos con solvencia a Irak, donde los partidos políticos lograron ponerse de acuerdo 289 días después de las elecciones en ese país.

			En este año sin Gobierno, España ha vivido un periodo histórico que será recordado para siempre a nivel político y que se estudiará en un futuro en las aulas escolares. Ha pasado de todo: dos elecciones y la amenaza muy probable de unas terceras, un doble ganador de los comicios que ha estado a punto de no ser presidente, un líder del PSOE que acarició llegar a La Moncloa y luego tuvo que dimitir, la irrupción de dos nuevas formaciones que han puesto fin al bipartidismo, movimientos de los poderes fácticos para condicionar acuerdos y pactos, presión a los grandes medios de comunicación, duras acusaciones y un largo etcétera de hechos que ya forman parte de nuestra historia política.

			El año que vivimos sin Gobierno, que usted tiene en sus manos, repasa, a modo de crónica periodística, todo lo sucedido en estos diez meses de incertidumbre política. A lo largo de estas páginas el lector podrá rememorar hechos que abrieron telediarios, llenaron páginas y páginas de periódico y fueron tema central en innumerables tertulias. Podrá acceder también a claves que explican muchas cosas de lo sucedido y descubrir detalles e informaciones que no habían visto la luz hasta ahora. Todos estos acontecimientos han sido conocidos de primera mano gracias al contacto permanente que ha tenido el autor de este libro con los protagonistas en el Congreso de los Diputados.

			Pasen y disfruten de este relato indispensable para descubrir todo lo sucedido en la política nacional en los diez meses que España ha estado sin Gobierno y conozcan qué es lo que aconteció en las entretelas de la política nacional. Seguro que mucho de lo que sabían o habían oído tendrá sentido cuando terminen de leer estas páginas.

			Cómo es el día a día con los políticos

			Convivir con políticos es una profesión de riesgo. Evidentemente el corresponsal parlamentario no se juega la vida recorriendo los pasillos de las Cortes Generales, pero estar cerca del poder siempre es peligroso por las amenazas que ello conlleva. A su vez ser cronista político es un trabajo gratificante en la mayoría de las ocasiones. Acudir a una sesión de control al Gobierno o a un Pleno en el Congreso de los Diputados o en el Senado supone recibir una lección magistral de leyes, economía y oratoria. Se aprende realmente desde las gradas del hemiciclo, aunque la mayoría de los españoles piensen que los diputados que nos representan valen más bien para poco. En las tribunas de la Cámara Baja también se disfruta y se pasan buenos ratos con los ataques, los gritos y los espectáculos, a veces bochornosos, que montan algunos grupos parlamentarios. Algunas de estas escenas se relatan en este libro.

			El trabajo de un periodista parlamentario es a tiempo completo. El día puede comenzar escuchando una tertulia (o participando en ella) en radio o televisión, repasando la prensa (labor imprescindible), revisando el correo electrónico y demás rutinas. En época de Plenos los lunes son días relativamente tranquilos. Los grupos parlamentarios celebran reuniones internas o se producen movimientos más encaminados a preparar la semana política. De hecho, la mayoría de los diputados ni aparecen por sus despachos el primer día de la semana con actividad congresual.

			Los martes son días ajetreados en las dos cámaras. Por la tarde la noticia está en el Senado, donde hay sesión de control al Gobierno. Allí, el presidente y sus ministros responden a las preguntas que les formulan desde la oposición. El mismo día, los martes, hay Pleno en el Congreso, el epicentro de la política de alto nivel. En la legislatura que arrancó en octubre de 2016 estas sesiones son de gran importancia ya que un Gobierno sin mayoría puede ser derrotado si la oposición se pone de acuerdo, lo que deja al presidente en una debilidad difícil de sostener. Los Ejecutivos con mayorías absolutas son más aburridos para un periodista en las Cortes ya que la disciplina de voto lleva al grupo parlamentario que sustenta al Gobierno a ejercer lo que se conoce como rodillo o voto en bloque, según la indicación del jefe de turno. En el parlamentarismo español, además, son escasos los casos de indisciplina de voto. Pero, probablemente, no volvamos a ver un Gobierno con mayoría absoluta en muchos años, lo que hace más entretenido el trabajo de políticos y periodistas.

			Los miércoles comienzan a las 09:00 horas con el control al Gobierno, ya en el Congreso y siguiendo el mismo procedimiento que la tarde anterior en el Senado. Lo más llamativo de estas sesiones es ver cómo el presidente del Gobierno es preguntado por los líderes de la oposición y cómo son las réplicas. Acto seguido se reanuda el Pleno con alguna toma de consideración.

			La actividad de los diputados se completa con las comisiones, que son reuniones sectoriales que sirven para llevar determinados asuntos al Pleno. Es el auténtico trabajo en silencio de sus señorías, al que dedican horas y horas, y que no está suficientemente valorado. Además, en el Congreso suelen celebrarse sesiones especiales, como el debate sobre el Estado de la Nación, el de Presupuestos, la investidura o la solemne apertura de la legislatura, que cuenta con la presencia de los reyes. También hay una doble jornada de puertas abiertas, en diciembre, aunque cualquier español puede acudir el resto del año a la tribuna de invitados, previa autorización. Es una experiencia recomendable.

			La convivencia del periodista parlamentario con los diputados es, en general, muy buena. Son accesibles, te dan sus teléfonos, te llaman, les llamas, te atienden, te invitan a comer o a un café… Llama la atención comprobar cómo algunos de ellos toman una pose a la hora de conceder entrevistas o de protagonizar ruedas de prensa y luego, sin cámaras ni micrófonos, son muy diferentes. En privado y en las distancias cortas no son tan radicales o fieros como aparentan algunos de los diputados más polémicos. Se sorprenderían de la cercanía de algunos ministros, por ejemplo, que en televisión siempre aparentan ser justo lo contrario. Otro de los detalles que llaman la atención cuando un periodista pasa media semana en el Congreso es la sintonía que tienen algunos diputados de diferentes colores entre sí. Representantes del Partido Popular, por ejemplo, hablan más de lo que parece con sus homólogos del PSOE, de Ciudadanos o, incluso, de Podemos. También con los independentistas, aunque también hay fobias y mala sintonía entre algunos. Muchos comparten, además, viajes o confidencias que serían noticia destacada si se hicieran públicas.

			La relación que quizá más pueda sorprender al lector es la que tienen Mariano Rajoy y Pablo Iglesias. Ambos, como se va a repasar en las próximas páginas, mantienen un tú a tú más cercano de lo que pueda parecer. El presidente del Gobierno considera al líder de Unidos Podemos como una persona inteligente, en las antípodas de sus posicionamientos, pero con un predicamento que le llama la atención. Iglesias, por su parte, considera a su rival como uno de los políticos más listos del Parlamento; por algo será —ha reconocido— que lleva tantos años en la primera línea política. Como comprobará el lector, Rajoy e Iglesias tuvieron un enemigo en común: los llamados poderes fácticos.

			La cafetería y el patio del Congreso, esos lugares tan especiales

			El Congreso tiene dos cafeterías. Una situada en el edificio principal de la Cámara y otra ubicada en la ampliación. La más interesante es la primera. Allí acuden la mayoría de los diputados a desayunar, comer o tomar un café. Se encuentra en la tercera planta y tiene dos ambientes: una gran barra alargada y un lugar, a la derecha según se accede, con mesas y sillas bajas para poder sentarse. Es en ese lugar más tranquilo donde se puede ver a Pablo Iglesias charlar con su equipo de asesores muchos días o donde se puede conseguir una confidencia de un político relajado y en confianza.

			En la gran barra sucede de todo: se puede ver a un asesor de Unidos Podemos pedir un gin tonic coincidiendo con la sesión de investidura definitiva de Rajoy (esta anécdota es real), a un grupo de escoltas de Presidencia del Gobierno tomar algo caliente en una fría mañana de invierno o a unos ujieres charlar en sus ratos libres.

			La cafetería del Congreso también está rodeada de polémica. El expresidente Zapatero no sabía cuánto costaba un café, lo que viene a confirmar que los presidentes del Gobierno cuando llegan a La Moncloa se olvidan de lo que sucede en la calle. Los camareros recuerdan con humor aquella anécdota. Cabe decir que los profesionales de este servicio disponen de una amabilidad especial. Es de justicia rendirles homenaje desde estas páginas a estos guardianes en ocasiones de secretos inconfesables.

			El patio del Congreso es un lugar también peculiar. Está situado entre la zona de Palacio, donde se ubica el hemiciclo y las principales estancias (del Gobierno, de la Presidenta del Parlamento, de la Mesa y del jefe de la oposición), y la ampliación, donde se sitúan los despachos de los diputados, la sala de prensa, la cafetería o diferentes lugares donde se desarrollan las comisiones.

			En el patio del Congreso es donde se producen la mayoría de las conversaciones entre periodistas y políticos. Allí se puede escuchar a Rajoy decir que dará a conocer su Gobierno cuatro días más tarde o se podía abordar a Pedro Sánchez para preguntarle sencillamente cómo se encontraba. Allí salen los diputados fumadores y, entre pitillo y whatsapp, se juntan con los informadores. Y les hacen confesiones, más o menos indiscretas. Los hay también que no sueltan prenda, pero en general todos los parlamentarios son accesibles y generosos con los periodistas. Más si cabe si van a ser los protagonistas en un Pleno o están preparando una comisión, casos en los que les interesa que su mensaje se destaque en los periódicos, de ahí que se muestren más cercanos con los informadores.

			En el patio del Congreso también hay corrillos donde un periodista se puede enterar de qué ha comido Mariano Rajoy ese día o por qué Albert Rivera pedía la cabeza del líder del PP de manera insistente. La mayoría de las conversaciones son off the record, pero, si se le pide, lo más normal es que el diputado acceda a conceder una entrevista. Ya dentro de los edificios hay situados varios sets de televisión. Es ahí donde los diputados lanzan sus mensajes diarios en las tertulias matinales o vespertinas, en una carrera por transmitir su eslogan lo mejor posible.

			El Congreso es, en resumen, un lugar único donde un periodista puede hacer vida perfectamente. Incluso uno se puede tomar un gin tonic por un precio inferior al de la calle (las tarifas subieron antes de que Rajoy fuera investido presidente en 2011 como consecuencia de que se publicaran los irrisorios precios de las copas en sus instalaciones) o renovarse el pasaporte y el DNI a la vez en la comisaría que hay en su interior.

			Mención especial merecen los ujieres, que guardan para sí los mayores secretos políticos. Seguro que habrán visto alguna vez a Paloma, la mujer que aparta a los fotógrafos del escaño del presidente del Gobierno cuando suena el timbre al inicio de una sesión de control. O los trabajadores del departamento de prensa, que hacen que el día a día en ese lugar sea un poco más fácil. Así es la pequeña gran familia de las Cortes.

		

	
		
			2. Lo que menos se conoce de los cuatro líderes

			 

			Es de sobra conocida la trayectoria de los cuatro líderes principales que han protagonizado la actividad política en el año sin Gobierno. No es necesario repasar en este momento que Rajoy es registrador de la propiedad, que Iglesias era profesor de la Facultad de Ciencias Políticas de la Universidad Complutense de Madrid o que Albert Rivera trabajó en La Caixa en Barcelona antes de pasarse a la política, primero en Cataluña y luego en Madrid. Lo que el lector va a descubrir en las siguientes páginas son detalles y anécdotas más personales de ellos. O, mejor dicho, datos a los que sólo tienen acceso unos pocos que se codean con ellos en el día a día.

			La historia personal de Mariano Rajoy

			Mariano Rajoy es una persona de costumbres, chapada a la antigua, como se suele decir, y, sobre todo, familiar. Un detalle que no pasa desapercibido es que sus hermanos le han acompañado en su despacho de Génova en sucesivas noches electorales, tanto cuando perdió en dos ocasiones contra José Luis Rodríguez Zapatero, como en las victorias. También fue especialmente difícil la pérdida de su hermano Luis en 2014.

			La unidad familiar es para Rajoy lo primero. Cuando llegó a la Presidencia del Gobierno en 2011 habló con los servicios de seguridad de Moncloa y les planteó la posibilidad de seguir residiendo en el que había sido su domicilio en Madrid en los últimos años. Quería así preservar las rutinas familiares, con dos hijos —Mariano y Juan— en edad escolar y con los que procura desayunar y cenar. Los profesionales de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado desaconsejaron esa posibilidad y se trasladaron a la residencia presidencial que inauguró Adolfo Suárez.

			Al presidente del Gobierno le gusta escaparse a Sanxenxo, en Pontevedra. Allí posee un apartamento, situado en primera línea en la playa de Silgar. Y allí suele marcharse en verano, algún fin de semana o en puentes. Cuando fue investido jefe del Ejecutivo llegó a alojarse en esa vivienda algún día, pero los escoltas se volvían literalmente locos para garantizar el máximo nivel de seguridad de la familia presidencial. No sólo porque tenían que tomar el inmueble durante días, sino porque las medidas de vigilancia provocaron quejas de los vecinos, acostumbrados a una vida tranquila. Ante estos problemas, Viri, su mujer, se puso manos a la obra y comentó con su familia y allegados que estaba buscando algo tranquilo y más alejado de una localidad que en verano triplica su población. Algunos amigos les ofrecieron la posibilidad de alojarse en sus casas mientras estaban en Galicia, pero la familia Rajoy Fernández no quería importunar. Lo que hizo Viri fue buscar en Internet casas rurales de alquiler por la zona y encontró una, A casa de Alicia, en el vecino Ribadumia, donde la familia ha pasado varios veranos. Durante el año sin Gobierno Rajoy apenas ha podido visitar su tierra para descansar en media docena de ocasiones.

			Rajoy dispone de un reducido grupo de amistades, tanto en Galicia como en Madrid. No es como Felipe González, que solía organizar cenas en «La bodeguita» de La Moncloa (una habitación especial donde el socialista cocinaba para sus invitados), ni como José María Aznar y Ana Botella, que invitaban al complejo presidencial a todo tipo de personajes para conocer el pulso de la sociedad. En esas citas, por cierto, Aznar tomaba siempre de postre un helado, fuera verano o invierno.

			El líder del Partido Popular no organiza cenas y sólo invita a La Moncloa a un reducido grupo de elegidos. Hay, por ejemplo, un importante empresario que le visita habitualmente y con el que charla de todo —el empresario ha prohibido al autor del libro desvelar su nombre—. Le recomienda, le advierte, le cuenta y, sobre todo, le escucha. Rajoy confía en pocas personas y, como buen gallego, no suele exteriorizar sus sentimientos con demasiada frecuencia.

			Rajoy es también una persona sentimental. La mañana en la que falleció Rita Barberá, por ejemplo, al presidente del Gobierno se le vio bastante afectado. Cuando ese miércoles abandonó la sesión de control al Gobierno en el Congreso, Rajoy se marchó en coche a su despacho y allí contó a su equipo que estaba realmente apenado por la pérdida de la exalcaldesa de Valencia, a la que consideraba su amiga y a la que llamaba de vez en cuando. Ya en Moncloa relató que la pérdida de la entonces senadora le había dejado tocado. Lo hizo con ojos vidriosos.

			Rajoy tiene pocos amigos, pero a los que tiene los cuida realmente. La mayoría de ellos se dedican a la política o están cercanos a este mundo. El gallego es como un ordenador para acordarse de las cosas. Por ejemplo, dos íntimos amigos de Rajoy han atravesado en el año que hemos pasado sin Gobierno una enfermedad complicada y de los dos ha estado pendiente el presidente del Gobierno de manera constante con llamadas para simplemente preguntar cómo estás. Los dos enfermos, que afortunadamente han podido superar las complicaciones de esa cruel lacra, sólo tienen palabras de agradecimiento hacia él.

			Más conocida es la relación de sincera amistad de Rajoy con el matrimonio Benito Pastor. Él fue director general de Interior y Protección Civil de la Xunta de Galicia y ella es presidenta del Congreso. Cuando Rajoy va hacia Galicia no duda en descolgar el teléfono y proponer a su amigo: «José, ¿hacemos mañana una caminata?». Las fotos juntos en chándal demuestran la unión. Rajoy, por cierto, suele «andar deprisa», como él dice, todas las mañanas en las inmediaciones del Palacio de La Moncloa o en una cinta estática, viendo la televisión (a veces sintoniza la CNN, aunque el inglés no es su fuerte). Después desayuna junto a su mujer y sus hijos.

			José Manuel Soria, exministro de Industria y que dimitió tras su implicación en los llamados papeles de Panamá, es otro amigo personal de Rajoy. También lo son los exministros de Exteriores e Interior, José Manuel García Margallo y Jorge Fernández Díaz. Los tres hablan a menudo por teléfono con el presidente de tú a tú. El caso de Soria es, eso sí, especial. Rajoy fraguó una especial amistad con él a raíz de la estancia de su padre en Lanzarote. El patriarca de los Rajoy Brey recibió la prescripción de guardar reposo en un lugar cálido y eligió Canarias. Soria, que entonces se encontraba en la política regional, se dedicó a visitar al padre de Rajoy regularmente y a ofrecerle todo lo que necesitara. Rajoy le agradeció el gesto y desde entonces soldaron una profunda amistad. Por eso fue especialmente duro para él que uno de sus ministros amigos se marchara del Gobierno y también por eso tampoco puso ninguna objeción cuando Luis de Guindos le planteó proponer a Soria para vicepresidente del Banco Mundial, solicitud que finalmente se vio truncada.

			En su equipo Rajoy tiene especial confianza en cinco personas. Una de ellas es Jorge Moragas, su jefe de gabinete y fiel escudero allá donde va. Este catalán diplomático de carrera lleva trabajando junto a Rajoy más de una década. Se trasladó a vivir a Madrid en la primera legislatura y confeccionó a su alrededor un equipo de colaboradores que funcionan como un reloj suizo.

			Otra persona muy cercana a Rajoy es Carmen Martínez Castro, su sombra en las apariciones públicas. Secretaria de Estado de Comunicación desde 2011, lleva también a su lado desde la oposición y, aunque ha recibido multitud de críticas por su estrategia mediática, ella siempre irá unida a Rajoy hasta el final de su carrera política. Su cara, el día de la investidura definitiva de octubre de 2016, demostraba alegría y, sobre todo, orgullo de trabajar para él. La fidelidad en persona.

			Soraya Sáenz de Santamaría y María Dolores de Cospedal son dos mujeres que también irán donde diga el jefe. La primera es la número dos del Gobierno y ejerce de presidenta en funciones en ausencia de Rajoy. La segunda es la número dos del PP y Rajoy tiene depositada en ella absoluta confianza por dos cuestiones, principalmente: ha sabido mantener al partido cohesionado en torno a la figura del líder en un periodo de gran inestabilidad e incertidumbre y porque ella fue quien asumió en primera persona el desgaste público por el escándalo Bárcenas, uno de los casos que más daño ha hecho al PP y más ha preocupado a Rajoy. Cospedal aguantó duras ruedas de prensa y, por qué no decirlo, cometió errores como el del «finiquito en diferido» en referencia al innombrable Luis Bárcenas.

			La relación entre las dos «damas» de Rajoy no es buena. Ni ellas se llevan bien, ni sus equipos se tragan. Pero esa es otra historia que se repasará en un futuro. Sólo mencionar un detalle más sobre Soraya y María Dolores, como las llama Rajoy habitualmente, empleando sus nombres de pila: ninguna de las dos participará, por lealtad, en una batalla por la sucesión.

			El quinto personaje en el que se apoya Rajoy, o primero, en algunas ocasiones, es Pedro Arriola. Todo lo que rodea a este sevillano está envuelto en un halo de misterio ya que él no habla con periodistas ni los recibe. Está casado con la siempre políticamente incorrecta Celia Villalobos y su labor es elaborar análisis demoscópicos o sociológicos para quien le paga, en este caso el Partido Popular. Departe habitualmente con Rajoy en La Moncloa y le hace recomendaciones para conservar su figura lo más indemne posible.

			Dos hechos poco conocidos demuestran a la perfección cómo es Pedro Arriola. Fue él quien recomendó y consiguió que Rajoy estuviera encerrado en La Moncloa durante casi los cuatro años de la primera legislatura. Le transmitió que debía alejarse de las cámaras y los periodistas y centrarse en lo que verdaderamente importaba a los españoles: evitar la intervención económica, sacar a España de la crisis y crear empleo. Eso, le dijo, le iba a dar los votos necesarios para revalidar su mandato. Y acertó, pese a las críticas que recibió. El otro hecho tiene que ver con la forma de aconsejar de Arriola, que ha generado algún conflicto interno en La Moncloa. Colaboradores de Rajoy han sido partidarios de sacarle ante los medios de comunicación para dar explicaciones o vender un buen dato económico. Pero otros, confiando en Arriola, se negaban. Ganaron los primeros.

			Alberto Núñez Feijóo y la cuadrilla de Galicia son otros dos núcleos de amistad importantes para Rajoy. El presidente de la Xunta de Galicia suena como posible sucesor cuando decida marcharse el jefe del Ejecutivo nacional. En 2016, Feijóo aceptó presentarse a unas terceras elecciones cuando tenía sobre la mesa una oferta millonaria para pasarse a la empresa privada de la mano de Inditex. Rajoy le convenció para seguir y revalidó su mayoría absoluta. Sólo él y Rajoy saben lo que pactaron, pero si hubiera que apostar por alguien muchos en el PP no dudarían en hacerlo por él como sucesor, por encima de Soraya Sáenz de Santamaría o de Cristina Cifuentes. Respecto a la cuadrilla de Galicia, ese núcleo de amistad forjado a base de pasar muchos años juntos en Pontevedra y Sanxenxo, Rajoy disfruta con ellos menos tiempo del que le gustaría. Es una asignatura pendiente del presidente y su mujer recuperar esas reuniones y comidas que celebraban con ellos periódicamente, por ejemplo, en Navidad, y que se han visto interrumpidas en los últimos años. Los más cercanos a Rajoy son, además del matrimonio formado por Ana Pastor y José Benito, Pilar Rojo («Pinini») y su marido Alfredo Díaz Grande, y Susana Ameijeiras y Elías Mareque. Estos últimos estuvieron en la séptima planta de la calle Génova en las dos derrotas electorales que sufrió Rajoy en 2004 y 2008 frente a José Luis Rodríguez Zapatero.

			Con los nuevos dirigentes del PP Rajoy no tiene la relación fluida que sí guarda con otros cargos del partido. Son dos generaciones distintas y el jefe mantiene con ellos un tú a tú diferente, como quedó demostrado con el fallecimiento de Rita Barberá el 23 de noviembre de 2016 a causa de un infarto. Durante los meses previos, varios de los nuevos vicesecretarios habían dedicado duras críticas en público y en privado hacia la exalcaldesa de Valencia que tuvo que declarar en el Tribunal Supremo por un supuesto caso de blanqueo de 1.000 euros. Pero mientras los jóvenes arremetían contra ella, Rajoy y Cospedal mantenían una relación cercana con Barberá, con llamadas telefónicas esporádicas. La pérdida de la senadora puso de manifiesto dos sensibilidades y dos formas de entender la política en el PP.

			Donde Rajoy apenas tiene amigos es entre los periodistas o directivos de prensa. Es de sobra conocida la relación con Francisco Marhuenda, que trabajó a sus órdenes en el Gobierno de Aznar, pero más allá apenas tiene contacto con los profesionales de la información. El hecho de que Rajoy no quiera saber apenas de la prensa tiene una explicación. Ni en los momentos más delicados de su primer Gobierno, como la publicación de los papeles de Bárcenas, los SMS que envió al extesorero del PP, o el verano crítico de 2012, cuando España estuvo a punto de ser intervenida, Rajoy se acercó a los medios de comunicación.

			El presidente suele explicar en privado que él prefiere mantenerse alejado de los medios de comunicación y que sean otros miembros de su equipo quienes interactúen con los periodistas y directores. Emplea tres argumentos.

			En primer lugar, afirma que los medios sólo traen problemas y muy pocos beneficios. Sostiene que mediante una relación estrecha con los periódicos y grupos mediáticos obtendría escasos réditos y demasiados dolores de cabeza. Por eso suele transmitir la idea de que, cuanto más lejos se encuentre de los directores de medios y de los informadores, mucho mejor.

			En segundo lugar, Rajoy repite que los dos presidentes del Gobierno que le precedieron han acabado mal con la prensa. En el caso de José María Aznar, algunos medios le siguen todavía echando en cara, más de diez años después, que fue uno de los promotores de la guerra de Irak, y no dudan en sacar a relucir la famosa foto de las Azores, con Bush Jr. y Blair. Respecto a José Luis Rodríguez Zapatero, Rajoy comenta que su apuesta por crear un grupo mediático de izquierdas, nucleado en torno a Mediapro, le salió mal porque a cambio se ganó por unos años la enemistad del Grupo Prisa. La mala gestión de la crisis económica también acabó por pasarle factura al socialista en la prensa.

			El principal argumento que maneja Mariano Rajoy para mantenerse alejado de los medios es que la prensa no es determinante para ganar unas elecciones. El presidente ha interiorizado que su apuesta debe ser la creación de empleo y que los periódicos no le van a hacer ganar o perder los votos que necesita para la reelección. Rajoy considera, además, que, en su caso, él llegó a La Moncloa sin la ayuda de periódicos, televisiones y radios, argumento que es totalmente cierto. Es más, según ha confesado en alguna ocasión, el presidente no dedica grandes periodos de tiempo a seguir la prensa del día y no tiene rubor en reconocer que lee el diario Marca.

			En definitiva, para Rajoy la prensa es un foco de problemas y por ello insiste en mantenerse lo más alejado posible de ella. La conexión de alto nivel con los medios la delegó en el equipo de Soraya Sáenz de Santamaría en la primera legislatura y en el de Íñigo Méndez de Vigo en la segunda. De ambos ha dependido la secretaría de Estado de Comunicación, que dirige Carmen Martínez Castro.

			Es evidente, además, que el líder del PP se siente nervioso en las apariciones mediáticas que protagoniza y que le generan una evidente incomodidad. No le gustan nada las entrevistas y, además, no las considera necesarias ni importantes. Por ese motivo, sus citas directas con periódicos, en televisiones y radios se han reducido de manera exponencial desde que llegó a La Moncloa.

			Mariano Rajoy tampoco mantiene reuniones off the record con periodistas. Es decir, no convoca en La Moncloa a directores de medios de comunicación, ni a líderes de opinión. En la época de José María Aznar, numerosos profesionales visitaban el complejo presidencial o se veían en privado con él convocados por el presidente del Gobierno. Lo mismo ocurrió con José Luis Rodríguez Zapatero, que recibía en su residencia a destacados opinadores y citaba a veteranos periodistas para, entre otras cosas, confesarles algunos secretos. Pero Rajoy es muy diferente. Prefiere continuar alejado de los medios de comunicación y centrarse en su principal objetivo: consolidar la recuperación económica de España.

			Desde que Rajoy llegó a La Moncloa ha destacado en alguna ocasión que él nunca ha filtrado información a ningún periodista, una circunstancia que sí se produjo con anteriores inquilinos. Es más, odia que se aireen informaciones o detalles. Su máxima es comunicar cuando sea preciso, nunca antes. «Ya lo sabrán ustedes», ha respondido a algún periodista que quería conocer algo. Rajoy también ha comentado más de una vez, presumiendo de ello, que es el único presidente del Gobierno que ha conseguido mantener bajo el máximo secreto hasta el final la composición de su Ejecutivo. Ni los propios ministros elegidos lo han sabido hasta apenas unas horas antes de su designación.

			La prensa que verdaderamente ha preocupado seriamente a Rajoy desde que es presidente son las grandes cabeceras internacionales: Financial Times o The New York Times. Su inquietud reside en que estos dos referentes mundiales, que leen a diario analistas e inversores, hablen mal de España. En Moncloa aún recuerdan un editorial del Financial Times londinense que provocó un terremoto en la Presidencia. Fue en julio de 2014 y llevaba por título: El venenoso escándalo de la financiación irregular en España. Fue un duro palo para Rajoy, que sí mostró preocupación porque se publicara esa pieza.

			Así es Mariano Rajoy, para bien o para mal, un gallego que ha llegado a lo más alto por méritos propios.

			Las amistades perdidas de Pedro Sánchez

			Pedro Sánchez se convirtió en Secretario General del PSOE en verano de 2014, pero ya por aquel entonces no era un desconocido en la política: antes había redactado discursos para otros líderes socialistas o había sido concejal en el ayuntamiento más importante de España, el de Madrid. Sánchez está casado y tiene dos hijas, a las que idolatra. De hecho, lo primero que hizo cuando dimitió como líder de los socialistas fue llevarlas a Estados Unidos a unas vacaciones en un parque de atracciones. La familia vive en la zona de Somosaguas, al oeste de Madrid, y le gusta practicar deporte. También es aficionado a organizar barbacoas con sus amigos en casa. De hecho, el 26J celebró un ágape con sus más allegados del que hay alguna imagen.

			Pedro, como le llaman todos los que le conocen bien, es un hombre cercano a los periodistas. Atiende al teléfono a muchos y, en contraposición a Rajoy, es consciente de la importancia que tienen los medios de comunicación para fraguar un líder. Cuando llegó a Ferraz una de las primeras decisiones que tomó fue fichar a una asesora de comunicación, Verónica Fumanal, que le acompañó hasta su dimisión. Mientras Sánchez pronunciaba discursos o daba entrevistas, Fumanal filtraba a los periodistas lo más destacado de sus palabras, consiguiendo así que la prensa reflejara los mensajes que él quería. Maritcha Ruiz, su fiel asesora de comunicación, y Juan Manuel Serrano, su jefe de gabinete, son dos personas indispensables también en la trayectoria del socialista.

			El candidato del PSOE el 20D y el 26J supo ganarse al principio de su mandato en Ferraz el apoyo de los grandes empresarios y de los grandes medios de comunicación, incluido el influyente Grupo Prisa, necesario para todo secretario general. Se acercó a la órbita de los poderes del Ibex y de El País y El Mundo, para luego ser repudiado por esos mismos que le impulsaron. Pero esa es otra historia que se relatará en las próximas páginas. Pedro Sánchez llegó a verse en La Moncloa. Y con razón: hubo unos meses, entre enero, febrero y marzo de 2016 en los que los poderes fácticos le ayudaron a convertirse en la alternativa a Rajoy. Otra historia que se abordará en próximas páginas.

			Para comprender mejor cómo es Pedro Sánchez es necesario mencionar a su mujer, Begoña Gómez Fernández. Dos personas que pertenecieron a la corriente sanchista aseguran que ella es quien verdaderamente está detrás de toda esa capacidad de resistencia de Pedro. Begoña le animaba, le escuchaba y le acompañaba donde lo necesitara. No fue casual que Sánchez presentara su candidatura a la Presidencia del Gobierno en el circo Price de Madrid con una bandera de España de grandes dimensiones detrás y de la mano de su esposa. Se comenta que ella decía «nos vemos en Moncloa». En cualquier caso, su ayuda fue crucial para mantener el pulso en unos momentos tan duros como los que pasó.

			Sánchez es una persona muy de amistades. Conserva amigos de su juventud y en política también ha hecho unos cuantos. Destaca la relación que mantiene con dos diputados, la aragonesa Susana Sumelzo y el valenciano José Luis Ábalos. Este último fue quien puso su vehículo particular para que Pedro Sánchez llegara a las localidades de Xirivella y Sueca, sus primeras paradas tras su dimisión en esa gira que anunció.

			Pedro Sánchez tenía un amigo especial, Antonio Hernando. Pero lo perdió tras el surrealista Comité Federal del 1 de octubre de 2016, que acabó con la dimisión del secretario general. Pedro y Antonio eran íntimos, tanto que incluso Sánchez iba a ser el padrino de una hija de Hernando. El portavoz parlamentario participó en todas las decisiones que tomó la Ejecutiva socialista y el grupo parlamentario en la era Sánchez. Por eso al dimitido líder le dolió especialmente que aceptase continuar como portavoz en el Congreso y defender la abstención en la investidura de Rajoy. Se cuenta que primó pagar su hipoteca para tomar esa decisión.

			Un último detalle sobre Pedro Sánchez. Durante años se dedicó a difundir en redes sociales comentarios espontáneos sobre situaciones diversas, como el «sed malos» que tuiteó antes de dormir. Él no se arrepiente de haberlo hecho, pero ¿se imaginan haber tenido un presidente del Gobierno con esa hemeroteca? Estuvimos muy cerca.

			Pablo Iglesias y Vallecas

			Pablo Iglesias es un chico de barrio. Se ha criado en Vallecas, una zona obrera del sureste de Madrid. En concreto, en la barriada de Fontarrón, aunque sus primeros años los pasó en Soria, donde trabajaba su padre (de ahí que él siempre diga que su equipo de fútbol favorito es el Numancia). Fontarrón es un complejo de altos bloques de viviendas con unas vistas privilegiadas de Madrid por ubicarse en un alto, el cerro del Tío Pío.

			Iglesias, personalmente, fue un estudiante brillante, tiene una memoria privilegiada y le importa bastante el físico. Suele hacer footing cerca de su casa, por un parque cercano, ataviado con un chándal y una sudadera con capucha. Dice que nunca se va a cortar la coleta porque es una de sus señas de identidad. Lo que sí se tuvo que quitar fue un piercing que llevaba en la ceja desde que era joven. Le dijeron, después de alguna aparición en televisión y cuando comenzó a acudir a tertulias importantes, que no quedaba bien ese pendiente y que si quería dar una imagen más convincente lo mejor era que prescindiera del elemento decorativo. Le costó, pero lo hizo.

			Es popularmente conocido de dónde viene Pablo Iglesias, su pasado en la Facultad de Políticas de la Complutense, su amistad con personas como Juan Carlos Monedero, su gusto por las series de televisión… Lo que no sabe mucha gente es que al líder de Podemos le cambió la vida unos días antes del verano de 2014. Hasta entonces era un ciudadano normal, tenía una tertulia semanal, La Tuerka, y hacía una vida tranquila. Pero todo eso se fue al traste cuando cogió su acta de eurodiputado. En ese momento su día a día dio un giro de ciento ochenta grados. Desde ese instante dos profesionales de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado entraron en su rutina para acompañarle a todos los lados: dos escoltas. Fue el entonces ministro del Interior, Jorge Fernández Díaz, quien se dirigió a Pablo Iglesias para comunicarle que el Gobierno le debía poner protección y contravigilancia debido a que ya era un representante del Estado español en la Unión Europea y el ministerio no podía permitirse que no tuviera seguridad. Iglesias tuvo que aceptar esa protección y desde entonces se vio obligado a moverse a todos los sitios acompañado de dos policías y un vehículo. Tuvo, por tanto, que aparcar su moto, con la que se movía, y desplazarse en coche, un medio de locomoción más adecuado para garantizar su seguridad. El vehículo le esperaba cada semana en Barajas a la vuelta de Bruselas o Estrasburgo.

			Pablo Iglesias tiene un refugio secreto que pocos conocen. Le gusta evadirse en un pueblo abulense que se llama Casavieja. Allí posee una pequeña casa de madera a la que suele escaparse cada vez que tiene ocasión. Esta vivienda es totalmente autosuficiente gracias a placas solares y un pequeño depósito que recoge agua de la lluvia. También tiene piscina y barbacoa en lo que es un refugio modesto y muy discreto. Pero tiene un problema: personas del entorno del líder de Podemos cuentan que no están del todo tranquilos cuando acuden al pie de la Sierra de Gredos porque podrían estar siendo espiados por el Centro Nacional de Inteligencia (CNI), que habría colocado micrófonos en la finca para escuchar todo. ¿Realidad o ficción?

			El ascenso de Pablo Iglesias va unido a los medios de comunicación, herramienta que le sirvió para catapultarle a la categoría de personaje público. Más en concreto, fueron las televisiones las que le encumbraron. Se acusa mucho a La Sexta, especialmente en algunos sectores del PP, de dar cobertura mañana, tarde y noche a Pablo Iglesias y Podemos. Circula incluso la teoría de que fue Pedro Arriola quien recomendó a Rajoy que se diera cobertura a los dirigentes de Podemos en las cadenas de televisión para aislar al PSOE de la escena pública. Divide al adversario y vencerás, pensaron. Arriola habló incluso de las cabezas visibles de Podemos como unos «frikis», pero cuesta creer en esta posición teniendo en cuenta que Rajoy dedica la misma atención a los medios de comunicación que a las procesiones de la Semana Santa sevillana, más bien poca. Altos directivos de Atresmedia, propietaria de La Sexta, y de Mediaset, propietaria de Cuatro, coinciden en señalar que ellos nunca trataron a Pablo Iglesias de manera privilegiada, versión que debatirán algunos lectores, y que se dedicaron únicamente a cubrir una demanda informativa ante la que el líder de Podemos fue el más listo del patio.

			La primera gran aparición en televisión de Pablo Iglesias tuvo lugar en Intereconomía TV en 2013. Fue Gonzalo Bans, director de la cadena, quien le llamó, basándose en la recomendación de otro trabajador de la casa, Fernando Díaz Villanueva. Este último le conocía de los movimientos estudiantiles de la Universidad Complutense de Madrid. Bans contactó con el entonces profesor universitario y presentador de La Tuerka y le ofreció acudir al programa para hablar de una manifestación que llamaba a rodear el Congreso de los Diputados y que estaba convocada para realizar un escrache al órgano de representación de los españoles. Iglesias dijo que no apoyaba esa concentración, pero que acudiría encantado a la tertulia de El gato al agua. Y no defraudó. Fueron los orígenes en la pequeña pantalla del líder de Podemos. Más tarde se fijaron en él las grandes cadenas de televisión para disparar sus audímetros. Y él, por cierto, no volvió a Intereconomía. Hay que decir que Pablo Iglesias ha recibido desde sus inicios alguna oferta para aparecer en exclusividad en una cadena de televisión. Pero ha rechazado cualquier propuesta de ligarse únicamente a un grupo.
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